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Esta obra está dirigida a un público adulto (+18).

Contiene escenas de violencia, situaciones de peligro, crimen organizado, trauma emocional, ideación autodestructiva breve, lenguaje fuerte, sexualidad consensuada entre adultos y relaciones con dinámicas intensas y posesivas propias del dark romance.

Algunos pasajes pueden resultar sensibles para determinados lectores. Se recomienda discreción.

La autora no pretende romantizar la violencia ni las conductas dañinas.  

El lector accede bajo su propia responsabilidad a un relato intenso, oscuro y emocional... donde el amor no siempre salva, pero sí transforma.

Para los lectores de Mafia Romance: No sé a lo que estáis acostumbrados, pero os aseguro que Lo que encontréis aquí dentro será mucho mejor.
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Personajes
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Tae Min

––––––––
[image: ]


Ocupación: Bujan de la Kangpae.

Alias: Ninguno. No los necesita.

Físico: Mide 1,86, de complexión musculosa pero estilizada, como quien entrena para controlar su mente, no su cuerpo. Cabello negro, siempre impecable. Ojos gris humo que parecen absorber la luz, una mutación genética que le vuelve irresistible. Hijo de chaebol, lleva la elegancia en la sangre y el control en la columna vertebral. No tiene tatuajes: no le gustan las marcas que no pueden borrar.

Personalidad: Seguro de sí mismo. Solitario. Serio. Reservado. Observador. Meticuloso hasta la obsesión. Responsable, protector, leal... pero solo con quienes han demostrado merecerlo. Callado, escéptico, difícil de leer. Adicto al americano helado y al té de jazmín. Ama el bibimbap y la lasaña de ricotta y espinacas.

Seña de identidad: Esos ojos gris humo que son capaces de desnudarte el alma. Es el tipo de hombre que llena una habitación sin moverse... y la vacía con una sola mirada.

Debilidad: No tiene. Años de disciplina y control lo han vuelto inquebrantable (aunque, en realidad, existe alguien que puede debilitarlo: Sloan, la mujer que le rompió el corazón y le hizo dejar de creer en el amor)
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Sloan
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Ocupación: Ayudante de técnico de colecciones en la White Lotus Gallery.

Alias: Pequeña... pero solo para Tae Min.

Físico: Mide 1,56, con un cuerpo proporcionado y una belleza de portada de revista, aunque ella no lo sepa. Ojos azules, grandes, expresivos, capaces de revelar sus sentimientos con una facilidad pasmosa. Su estilo es sencillo, práctico, elegante sin pretenderlo.

Personalidad:  Trabajadora, responsable. Sentimental, pero fuerte. Guerrera y valiente cuando la vida la obliga a serlo. Decidida, constante, resiliente. Sufre migrañas por estrés, pero nunca se detiene.

Ama con profundidad, incluso cuando amar le duele. Y aunque Tae Min crea que lo traicionó, su lealtad siempre fue real.

Seña de identidad: Una pequeña marca de nacimiento en forma de corazón en la cadera. Es tan pequeña que se confunde con un lunar, pero ahí está.

Debilidad: Creer que nunca es suficiente. Y Tae Min... el hombre al que nunca dejó de amar y se vio obligada a abandonar.
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Secundarios
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Han Joon Seo: Hwejang de la Kangpae y primo de Tae Min. Cálido con los suyos y letal con el resto. Gobierna Nueva York con mano de hierro, sonrisa educada y una obsesión por el orden que solo se rompe cuando se muerde las uñas para ocultar algo.

Han Na Ri: Gawun de la Kangpae y hermana menor de Joon Seo. La menor consentida que jamás fue caprichosa. Dulce y elegante por fuera, astuta y pragmática por dentro, con una lealtad feroz y una rebeldía que solo se nota cuando decide que toca salirse con la suya.

Han Min Seo: Gawun de la Kangpae y madre de Tae Min. Impecable y orgullosa hasta la exasperación, presume de su hijo como si fuera patrimonio nacional mientras mira a todo el mundo por encima del hombro. Una mujer tan elegante como insoportable, convencida de que nadie está jamás a la altura del pedestal donde ella misma se subió.

Nara “Sky” Kanan: Gajang de la Kangpae y la mejor asesina a sueldo de la ciudad. Letal, directa y de lengua afilada, es la sombra de Tae y la guardiana que nadie quiere como enemiga. Impulsiva pero disciplinada, segura de sí misma y ferozmente leal.

Jang Woo Sung: Falsificador meticuloso y brillante, con una mente que funciona en precisión milimétrica. Reservado y leal, ve en Tae un referente silencioso y en Sky una complicidad peculiar que solo ellos entienden, hecha de cariño, rutina y verdades sin adornos.

Ethan Blackwell: Snob millonario y narcisista de sonrisa impecable, mejor amigo de Sloan en la universidad y eterno enamorado silencioso, un ególatra brillante que compra arte para quienes pueden pagarlo y que vive entre fiestas, caprichos y conquistas como si el mundo fuera un escaparate hecho a su medida.

Heather Calloway: Abuela de Sloan. Pequeña y de carácter afilado, gruñona por costumbre y protectora por instinto, es una mujer que dispara verdades sin filtro y que solo se ablanda con su nieta, a la que quiere ver feliz por encima de todo.

Ava Reynolds: Técnico de colecciones de la White Lotus Gallery. Amable, cálida y cercana, una mujer dulce y divertida cuya presencia reconforta y que irradia esa mezcla de ternura y fuerza tranquila que hace que cualquiera se sienta a salvo a su lado.

Emma Carter: Coordinadora de colecciones de pintura europea en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York. Cercana, divertida y luminosa, una mujer cálida y sensata cuya mezcla de humor, ternura y carácter firme la convierte en una presencia que deja huella. Amiga de los Han desde su época universitaria.

Dante Ferretti: Capo y heredero de la ‘Ndrangheta. Carismático, elegante y seguro de sí mismo, un hombre de encanto peligroso y sonrisa afilada que sabe perfectamente el efecto que provoca. Disfruta tocando las pelotas... cuando se trata de Tae Min.

Gabriel Vitale: Capo de la ‘Ndrangheta: Leal, intenso y marcado por un amor que nunca ha dejado de arder. Orgulloso, silencioso y dispuesto a cruzar cualquier frontera cuando el corazón le exige más de lo que la vida le permite.
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1.  Tae Min
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Nueva York. La ciudad de las oportunidades, el escaparate del mundo... y también su mayor alcantarilla. El lugar donde se concentra la mayor red de corrupción del mundo... y yo formo parte de ella. 

Todo el mundo ha oído hablar de la Bratva, la Cosa Nostra, la ’Ndrangheta o la Yakuza. Nombres grandes, ruidosos, perfectos para documentales de Netflix.

Pero la mafia más peligrosa de todas no aparece en ninguna lista. Permanece en la sombra.

Y ahí debe seguir.

La Kangpae. La organización criminal surcoreana más peligrosa escondida tras la fachada impecable de una familia chaebol con dinero, influencia y una reputación intachable.

Bajo esa superficie brillante se esconde una red de corrupción tan compleja que el mismísimo presidente de los Estados Unidos temblaría si supiera lo que ocurre en su preciosa ciudad.

No nos dedicamos al narcotráfico... eso se lo dejamos a los rusos. Los diamantes son de los italianos, pero el arte... el arte nos pertenece. 

El arte y toda la ciudad, aunque la gente piense que los reyes son los de la ‘Ndrangheta. Y estamos bien con eso, desde luego. Cuanto menos gente sepa de nuestras actividades en la sombra, mucho mejor. Para el resto del mundo solo somos una familia excéntrica podrida de dinero que dedica su tiempo libre a crear joyas o vender arte... Lo cual, también es verdad. Mi primo, el hwejang, nuestro líder, se encargó de proporcionarle a la familia una tapadera sólida cuando decidió trasladar el negocio al país de las oportunidades. 

¿Por qué lo hizo? Por desavenencias con su padre, el hwejang de la facción más poderosa de Busan. Y cualquiera pensaría que lo más lógico habría sido que se mataran entre ellos y que el vencedor se erigiera nuevo hwejang de la organización... pero no es así como se hacen las cosas en nuestro país. 

Para los surcoreanos, nuestros mayores son sagrados: ya sea que te traicionen o apuñalen por la espalda, jamás nos pondremos en su contra. Así que Joon Seo decidió poner un océano de por medio y hacer las cosas a su manera. Le seguí porque somos como hermanos, pero sobre todo porque comparto totalmente su visión. También le siguieron sus hermanas, Mi Ra y Na Ri, y por supuesto, mi madre me siguió a mí. 

Todas ellas componen el gawun, el consejo familiar de la organización. Para que me entiendas: son nuestro grano en el culo. Tienen influencia en las decisiones que toma el hwejang, aunque sea él quien tiene la última palabra. Y en nuestro caso, al ser tres mujeres, creedme cuando os digo que sus opiniones tienen mucho peso... tal vez de más a veces. Pero no puedo negar que las adoro... a las tres. Mi padre murió siendo yo niño, y fue mi tío quien suplió ese vacío. Es por eso que mis primos y yo somos como hermanos, daría mi vida por ellos sin pensarlo ni un segundo. 

Y tendría que hacerlo, dado el caso, porque yo soy el bujan, el segundo al mando de toda esta mierda. 

Lo que nos lleva a mi situación actual.

Estoy frente a la puerta de la mansión Ferretti, el cuartel del don de la ’Ndrangheta. Necesitamos una partida de diamantes para un pedido importante, y ellos son los únicos que pueden conseguirlos.

Cualquiera pensaría que debería estar nervioso por pisar territorio enemigo, pero ese no es el caso. Hace años que la Kangpae, la ’Ndrangheta y la Bratva conviven en una paz incómoda en el estado de Nueva York.

Durante la pandemia estuvimos a un paso de matarnos entre todos. El contrabando era un caos, cada familia hacía lo que quería y la policía nos tuvo prácticamente acorralados. En ese punto, los tres líderes ―Vitto Ferretti, Iván Vázarov y Han Joon Seo, mi primo― se reunieron para firmar un tratado de paz. Básicamente, cada uno controla su parte del pastel, nadie invade el territorio del otro y todos seguimos respirando.

Ese tratado es el que me salva el culo hoy.

Mis hombres entregan las armas en el control de entrada como gesto de buena fe y levanto los brazos para permitir que Alessio, uno de los hombres de los Ferretti, me cachee. Levanta una ceja al notar algo duro bajo mi camisa, pero me encojo de hombros. 

―Es músculo ―aclaro―. No necesito chaleco.

El italiano deja entrever un amago de sonrisa, pero termina el cacheo y se aparta, dejándome pasar al recibidor. Allí me da la bienvenida Serena Ferretti, la sobrina del don y anfitriona de su hogar. 

―Bienvenido, señor Han. ―Me estrecha la mano con suavidad―. Vitto le está esperando en la sala de juntas. Sígame, por favor. 

Es guapa, pero no es para nada mi tipo. Belleza italiana explosiva... y a mí me van más las americanas. La sigo por los pasillos de la mansión hasta unas puertas dobles de color blanco, muy en sintonía con el resto de la villa. Fabricio De Luca, la sombra del italiano, abre la puerta y me hace pasar al interior, donde ya me esperan Vitto y su nieto, Dante Ferretti, que ocupará en el futuro el puesto de su abuelo. 

―Buenos días ―saluda el don, estrechando mi mano―. Siéntese, por favor. ¿Whisky? 

―Demasiado temprano para mí. Un americano helado estará bien por ahora. 

Dante no me quita ojo de encima. Lo entiendo, nunca nos hemos llevado demasiado bien. Todo empezó el día que una chica me prefirió en un pub cuando íbamos a la universidad... pero esa es otra historia. 

Una chica del servicio me trae mi bebida y la deja con cuidado sobre la mesa, marchándose inmediatamente. 

―¿Y bien? ―pregunta Vitto― ¿Qué puedo hacer por usted? 

―Necesitamos una partida de diamantes. Uno rosa, talla cojín, de 1,5 quilates, y 24 convencionales de talla redonda de 1,5 milímetros de diámetro.

―Una pieza verdaderamente singular. El rosa, por supuesto. ¿Puedo preguntar para quién es el encargo? 

¿De veras cree que le voy a decir quién es nuestro cliente para que pueda robárnoslo? Sonrío dando un sorbo a mi café. 

―Creo que en el acuerdo de paz entre nuestras organizaciones no figura en ningún sitio que tenga que darte detalles de mi comprador, ¿o me equivoco? 

Vitto se echa hacia atrás en su asiento, visiblemente molesto, pero me hace un gesto para que continúe. 

―Los necesito en menos de una semana ―advierto―. ¿Es posible?

―Difícil... pero no imposible. Aunque me temo que va a salir caro. 

―¿Cuánto? 

―Dos millones. 

Me atraganto con el café y casi lo expulso por la nariz, pero logro limpiarme a tiempo con un pañuelo de lino. ¿Este tío está loco de atar o qué? En el mercado legal me costarían la mitad. Le miro con una ceja arqueada, pero él solo se encoge de hombros. 

―Al precio de los diamantes debemos sumarle la prisa, el riesgo y... la prima Ferretti ―explica―. Y no vas a conseguirlos en una semana a no ser que sea a través de mí. ¿Lo tomas o lo dejas? 

―Lo tomo, maldita sea. 

―Bien. En ese caso, nos veremos el viernes para el intercambio. Esta vez, como cortesía, seré yo quien os visite. 

―No te molestes... Prefiero venir y que me dé el aire. Estaré aquí a las diez.

Cortesía mis cojones, lo que quiere es saber la ubicación exacta de la guarida de la Kangpae para intentar recuperar su posición como líder de la ciudad, así que puede seguir soñando. Me pongo de pie, me abrocho el botón de la americana y me dirijo hacia la salida seguido de mis hombres ―y mis mujeres, porque la Kangpae es una organización mixta―. En cuanto entramos en el coche, Ji Hoon, mi experto en joyas, empieza a despotricar. 

―Ese hijo de puta malnacido está intentando estafarnos ―protesta. 

―Tenía todas las de ganar, era obvio que iba a inflar el precio ―responde Sky, la gajang, o comandante, de nuestros hombres encargados de los asesinatos a sueldo, la protección y la intimidación. La mejor asesina del mundo, debo decir.

―Joon Seo contaba con ello ―respondo―. Nadie en nuestra organización conoce a Vitto Ferretti mejor que él. 

―Pero las ganancias... 

―El precio para el comprador es de cuatro millones de dólares, seguimos sacando un buen pellizco. 

Ji Hoon silba ante la cantidad, y no es para menos. Rashid Al-Hadi es un magnate del petróleo que ya no sabe en qué gastarse su dinero. Y Joon Seo se encarga de que ese dinero se gaste en nuestra organización. 

Veinte minutos más tarde, entro en la White Lotus Gallery, la galería de arte que mi familia posee en Tribeca. Es una de nuestras tapaderas para blanquear el dinero negro, la otra es una joyería de lujo dirigida por mi madre y mi prima Mi Ra en el Diamond District, la White Jade Atelier. Saludo a nuestros empleados discretamente con una inclinación de cabeza y me dirijo hacia Na Ri, que está al fondo de la galería con una carpeta en la mano, revisando los materiales que parecen haber llegado esta mañana. 

―¿Cómo va el montaje? ―pregunto, observando el nombre del remitente de las cajas― He visto que han llegado las piezas de Seong Jin.

Seong Jin es un fotógrafo surcoreano cuyas piezas en blanco y negro exploran el contraste entre tradición y modernidad.

―Ha llegado esta mañana, pero me temo que el transportista vuelve a ser el de siempre ―protesta suspirando. 

―Dime que al menos esta vez no han golpeado ninguna caja en el transporte...

Na Ri se cruza de brazos mientras observa a dos asistentes intentando mover una escultura sin romperla.

―Una esquina del embalaje venía hundida ―admite―, pero por suerte la obra está intacta. Ya he pedido que cambien de empresa de transporte. No pienso arriesgarme con las piezas principales de la exposición.

Se inclina para revisar una etiqueta, con ese gesto suyo tan meticuloso que mezcla perfeccionismo y elegancia.

―Además ―continúa―, la prensa está muy encima de esta inauguración. El boom coreano nos ha venido de maravilla, pero también nos obliga a que todo esté impecable. Si Netflix sigue estrenando dramas, tendremos que ampliar la galería.

Levanta la vista hacia mí, con una media sonrisa.

―Y tú sabes mejor que nadie que a Joon le encanta presumir de que somos “la galería coreana de referencia en Manhattan”. Así que, por favor, intenta que hoy no haya incendios. Ni metafóricos ni reales.

―Todo está en orden, tranquila. ¿Algo más?

―El envío de cerámicas de Jeju venía incompleto, pero la empresa me ha asegurado que lo que falta estará aquí por la mañana.

―Esperemos que cumplan su palabra. 

Un parpadeo tenue en la sala de audiovisuales me hace fruncir el ceño.

―La iluminación no debería fluctuar así ―protesto.

Na Ri deja escapar un suspiro de cansancio. 

―El regulador de las luces ha dejado de funcionar. Necesito a alguien que lo arregle cuanto antes. ¿Puedes encargarte por mí? 

―Te enviaré a Lee, tiene buenas manos con la electrónica.

―Te lo agradezco. El trabajo se me acumula y... 

―¿Necesitas que me quede y te eche una mano? 

―No... tú ya tienes bastante con lo que lidiar. Por cierto, ¿cómo ha ido? 

―Todo lo bien que cabía esperar. Voy a ver a Joon, me estará esperando. 

―¿Me necesitáis? 

―No... Todo está controlado.

Na Ri asiente y se acerca a una de las empleadas para seguir dando órdenes. Me dirijo hacia mi despacho con la seria intención de decirle a mi primo que tiene que contratar más personal, la galería ha crecido mucho en los últimos meses y el trabajo es demasiado para su hermana. 

Cierro la puerta de mi despacho con cerrojo, como siempre, y me dirijo a la pared de la izquierda, la que tiene un panel decorativo abstracto en tonos oscuros. Lo deslizo hacia un lado para descubrir una puerta secreta con un lector biométrico de iris. Entro en el pequeño recibidor que lleva al ascensor privado que conecta mi oficina, y la de Joon Seo, con la parte oscura de nuestra familia: la Kangpae. 

Sí, la organización más exclusiva de la ciudad se encuentra debajo de una galería de arte de lujo. Cuando las puertas del ascensor se abren, parece que he entrado en otro mundo. Arriba he dejado el lujo, el arte, la delicadeza, y aquí me encuentro con la cruda realidad: hombres armados hasta los dientes, falsificaciones y arte robado llenando las esquinas, y al fondo, el despacho del hwejang, a quien puedo ver a través de las puertas de cristal discutiendo con alguien a quien no logro ver. 

―¡Dijiste que lo tenías controlado! ―grita Joon― ¿Sabes lo que le pasa a los que meten la pata, Ren?

Me dirijo hacia ellos. Bueno, hacia Joon y el cadáver que descansa a sus pies, porque Ren acaba de pasar a mejor vida. 

―Lástima, me caía bien ―comento pasando por su lado, evitando mancharme los zapatos de sangre, y sentándome en el sillón frente a su escritorio.

Joon Seo limpia su dam geom ―la daga ceremonial del hwejang― con un pañuelo antes de mirarme. 

―¿Ya estás aquí? ―pregunta― Creí que el italiano tardaría más en darnos lo que queremos. 

―El viernes tendrá los diamantes. Dos millones. 

―Hijo de puta avaricioso...

―Ha insistido en traerlos él mismo. Otra vez. 

―¿Cree en serio que le vamos a dar la ubicación exacta? Que siga soñando. 

―Hay otro tema que quería discutir contigo. 

―¿De qué se trata? 

―Necesitamos un empleado más para la galería. Na Ri está sobrepasada. 

―Pues ve a ayudarla. 

―¿Crees que no lo he intentado? Se niega a aceptar mi ayuda. Dice que no soy fiable, lo cual es cierto. Si me necesitas en otro lado la tengo que dejar colgada, así que... 

―Sabes que cuantos más civiles contratemos, mayor peligro corremos de ser descubiertos. 

―¿Cómo? Nuestros hombres acceden a la organización a través de un parking público a dos manzanas de aquí, hyung. 

―¿De veras crees que necesitamos a alguien más? 

―Falta poco más de una semana para la exposición y aún no hemos empezado a montar ninguna sala. 

―Está bien, veré qué puedo hacer. Y ahora lárgate, estoy ocupado. 

―Voy a echar una mano arriba, si necesitas algo... 

―Ve. 

Me dirijo de nuevo hacia el ascensor para regresar a la galería y dedicarme a lo que realmente me gusta: el arte. Sin imaginar que mi decisión de pedir un nuevo ayudante iba a ser la peor decisión de mi vida... y la más dolorosa también. 
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2.  Sloan
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Despedida.

Después de diez largos años trabajando para Cuyahoga Assurance Group, una aseguradora mediana en el centro de Cleveland, estoy despedida. La nueva dirección ha decidido que no tengo los estudios necesarios para continuar en la empresa. Y es cierto, no los tengo. Pero lo que sí tengo son muchos proyectos exitosos a mis espaldas. De nada me ha servido ser nombrada empleada del mes más veces que nadie, ni tampoco los contratos millonarios que he gestionado a lo largo del estado. No... lo único que importa ahora es un maldito papel que diga que tengo la carrera de Administración de Empresas. Y yo estudié Arte.

En serio... mi vida es un maldito desastre. Desde que dejé Nueva York hace diez años, todo ha ido de mal en peor. Y ahora esto. Joder, no puedo más. Y no es que perder un trabajo sea el fin del mundo... es que no he logrado levantar cabeza por más que lo intento.

¿Que por qué trabajo en una aseguradora habiendo estudiado Arte? Para que lo entiendas, debo retroceder en el tiempo hasta mi época en la universidad, cuando mi vida era cada vez más perfecta y todo lo que quería en ese entonces era trabajar en una galería de prestigio.

Conocí a Tae Min una tarde de lluvia. Había ido a la biblioteca a estudiar, pero no me había llevado paraguas. Estaba de pie en la puerta, esperando a que escampase, cuando un paraguas azul se colocó sobre mí de repente. Me di la vuelta para darle las gracias al dueño de aquel objeto y me encontré con la mirada más increíble que he visto en mi vida. Aquellos ojos, de un gris profundo y denso ―como si absorbieran la luz en lugar de reflejarla― me dejaron impactada. Apenas pude susurrar un agradecimiento, pero él me sonrió y el mundo entero colapsó.

Y pensarás que estas cosas solo pasan en los dramas coreanos, pero fui afortunada. Desde aquel día empecé a verlo más a menudo, aunque he de reconocer que siempre en la distancia. Supongo que estaba demasiado ocupada viviendo mi vida de estudiante modelo, rodeada de amigos, como para reparar en el estudiante de intercambio coreano que acababa de llegar a la ciudad. Y fue entonces cuando me topé con la asignatura que utilizó el destino para que aquellos cruces casuales se convirtieran en algo más: Fundamentos de Teoría del Arte. La asignatura más odiosa de todas. Debíamos pensar como los antiguos filósofos del arte, y lo mío era comprender el arte desde la emoción, no desde ecuaciones filosóficas imposibles.

Para mantener mi beca debía aprobar todas las asignaturas, y esta se me había atragantado hasta tal punto que el profesor Feldman me aconsejó tomar clases particulares. No era lo ideal para la economía familiar, pues por aquel entonces solo estábamos mi abuela y yo, y el único dinero que entraba en casa provenía de los arreglos de ropa que ella hacía a los vecinos del barrio: dobladillos, cremalleras rotas, remiendos que salvaban prendas que la gente necesitaba para seguir tirando. Así que me busqué un trabajo de media jornada para poder colaborar con mis gastos académicos y pagar las clases particulares. Un restaurante de comida rápida en el que trabajaba de ocho de la tarde hasta el cierre, lo que me dejaba tiempo para estudiar.

Cuando llegué al despacho del profesor Feldman al día siguiente para reunirme con mi profesor, casi se me salió el corazón del pecho al ver que era el chico del paraguas quien se ocuparía de mí a partir de aquel momento. Al principio reservábamos una sala de estudio cuando terminaban las clases, pero conforme fue pasando el tiempo terminamos por hacerlo en la cafetería del campus o en los jardines si hacía buen tiempo. Tae siempre fue muy detallista. A veces me traía café, otras veces un pequeño trozo de tarta. Incluso se grabó durante horas explicando las partes del temario que más se me atascaban y me regaló un pendrive con aquellos audios, que yo escuchaba una y otra vez, pero no para aprender, sino para envolverme en el sonido de su voz. Porque tiene una voz increíble. Muy varonil, profunda y envolvente.

Y como una tonta, terminé enamorándome de mi profesor. Ansiaba que llegara el momento de terminar la última clase del día para correr a su encuentro, para perderme en esos ojos tan especiales ―producto de una mutación genética que, en su familia, solo se ha manifestado en los hombres― y en esa sonrisa que lograba acelerar mi corazón. Hasta que un día, él solito se descubrió.

Ethan Blackwell no solo era el hijo del decano de la universidad: también era mi mejor amigo. Nos conocimos en mi primer día de universidad y siempre fue muy bueno conmigo. Me ayudaba siempre que lo necesitaba, y habría sido el profesor perfecto para mí... si él no sacara peores notas que yo. El caso es que cuando empecé a dar clases con Tae, dejé de pasar tiempo con Ethan. Y un día me lo reprochó. Se sentía desplazado por el chico de intercambio, así que un viernes atrasé mi clase con Tae para salir con Ethan a dar un paseo en su nuevo coche. La idea era que diésemos una vuelta por Manhattan y regresáramos a tiempo para mi clase, pero Ethan había planeado por su cuenta una escapada a Rockaway Beach y, por mucho que le pedí que diera la vuelta, no quiso escucharme.

―Solo será un momento ―insistió.

―Tengo clase, te lo dije.

―Venga, Sloan, te va a encantar.

Pero me encantase o no, no tenía manera de volver a la universidad si no era con él, así que cuando llegamos, me alejé un momento para llamar a Tae y explicarle lo ocurrido.

―Lo lamento, pero me ha surgido algo y no podré ir a dar clase ―me disculpé.

―¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya a buscarte?

Sonreí como una tonta al ver que se preocupaba por mí, pero no quería hacerle perder el tiempo.

―Todo está bien. Solo es Ethan... ha tenido una rabieta de niño rico consentido y me ha raptado.

―¿Dónde estás?

―En Rockaway Beach. ¿Por qué...

No me dejó terminar. Colgó la llamada sin decir una sola palabra, y me sentí fatal porque creí que aquello significaba que no volvería a darme clase. Pero lo que jamás podría haber imaginado era verlo llegar en un deportivo negro que hizo que el coche nuevo de Ethan pareciera un juguete a su lado. Pasó junto a mí sin siquiera mirarme y le estampó un puñetazo en toda la cara que lo hizo caer de culo en la arena.

―¡Tae Min! ―exclamé, metiéndome en medio cuando vi que iba a pegarle de nuevo― ¿Por qué le pegas?

Jamás podré olvidar la mirada fiera que me dedicó justo antes de tomarme por la nuca y pegar su boca a la mía. Me habían besado muchas veces antes, pero ese beso fue demoledor. Sentí que me fallaban las rodillas, mi pulso se aceleró hasta que temí sufrir un infarto y una corriente de lava líquida se concentró entre mis piernas. Dios de mi vida. Ni siquiera sé cómo terminé colgada de él, con mis piernas rodeándole la cintura mientras me llevaba hasta su coche. Apenas pude apartar la mirada de su rostro en todo el camino de vuelta, y terminamos en su casa... haciendo el amor. Porque sí, estaba tan loca por él que lo que pasó en aquella habitación solo puede describirse como hacer el amor... aunque fuera de la manera más loca y salvaje.

Aquel día empezó una relación entre nosotros que duró todo un año: 365 días de pura felicidad. Tae Min me enseñó que, cuando amas a alguien, esa persona se convierte en tu prioridad. Que por muy ocupado que estés, siempre tienes cinco minutos para responder un mensaje. Que los pequeños detalles son los que demuestran que estás enamorado de verdad. Con él aprendí lo que era sentirme amada. Lo que era ser la princesa de un cuento de hadas.

Pero como todos los cuentos de hadas... aquel sueño terminó.

Olvidé que Tae Min pertenece a una familia millonaria coreana. Una familia que esperaba que se casara con alguien de su cultura, de su mundo. Su madre había planeado una boda con alguien de su mismo estatus y yo me interpuse en sus planes, así que me eliminó.

Recibí una llamada de Han Min Seo que me citaba en una exclusiva cafetería del Upper East Side al día siguiente. Pensé que simplemente se había enterado de nuestra relación y que quería conocerme, así que me puse mi mejor vestido, le pedí a una amiga que me maquillara y me peinara para estar perfecta para mi suegra y me presenté allí. Lo primero que hizo cuando me vio llegar fue mirarme de arriba abajo con indiferencia, y sin decir una sola palabra dejó un sobre bien abultado sobre la mesa.

―¿Qué es esto? ―pregunté.

―Tómalo y desaparece de la vida de mi hijo.

Sentí que había traspasado una pantalla de televisión y había despertado en un drama coreano. 

―¿Disculpe? 

―Tae Min y tú pertenecéis a mundos diferentes, Sloan. Lo vuestro no tiene futuro. Si eres inteligente, tomarás el dinero que te ofrezco y comenzarás una nueva vida lejos de mi hijo.

Te juro que en aquel momento no sabía si reírme o llorar. Temblaba tanto que tuve miedo de dejar caer todo el dinero por el suelo cuando tomé el sobre para ver cuánto había. Era mucho, muchísimo. Más del que haya podido ver en toda mi vida.

―¿De verdad piensa que mi amor por Tae tiene precio? ―susurré, volviendo a poner el sobre sobre la mesa y deslizándolo hacia ella―. Guarde su asqueroso dinero, no voy a dejarle.

―¿Crees que casándote con él conseguirás tener más que esto? Niña, estás muy equivocada. El dinero de la familia no lo maneja mi hijo, sino su tío. Y te aseguro que mi hermano no estará nada contento de descubrir que su sobrino se ha casado con una americana.

―No necesito su dinero, señora Han. Es más, no necesito nada que venga de ustedes. Si Tae me quiere, estoy segura de que tampoco lo necesitará. Y puede que pertenezcamos a mundos muy diferentes, como bien dice, pero si hacemos un pequeño esfuerzo podremos con cualquier cosa que nos depare el destino.

Ella se enderezó, estiró su chaqueta con evidente fastidio y cruzó los brazos, mirándome con una sonrisa que me heló la sangre.

―No quería llegar a esto, pero no me dejas otra opción ―me dijo―. Si no haces lo que te digo, tu abuela pagará las consecuencias. Podría perder su pequeña sastrería de barrio o, lo que es peor, su bonita casa con jardín. ¿Y qué sería de vosotras entonces, dime?

―¡No se atreva a tocar a mi abuela! ―grité, aunque sentí verdadero terror por la amenaza de aquella mujer cruel.

―Sería tu culpa, tesoro. Es muy sencillo. Toma el dinero y márchate, y te doy mi palabra de que tu abuela jamás perderá la vida que tiene ahora. Quédate, y...

No tuve más opción que aceptarlo. No tomé su dinero, desde luego, pero accedí a alejarme de Tae Min. A fin de cuentas, ella tenía razón en una cosa: yo no le merecía. Y por ello lo mejor fue alejarme de él.

Le engañé. Le hice creer que estaba siéndole infiel con Ethan para que rompiera conmigo, porque sabía que aquella era la única manera de que aceptara terminar nuestra relación. Le rompí el corazón y a su vez destrocé el mío, porque no he sido capaz de amar a ningún hombre desde entonces.

Después de ello, tomé mis ahorros y una maleta y me mudé a Cleveland. Trabajé en cualquier cosa que me saliera mientras por las noches intentaba terminar mis estudios, hasta que conseguí mi puesto en la aseguradora. Cuando terminé la carrera, con tres años de retraso, mi trabajo era tan estable que me negué a dejarlo para buscar suerte como curadora. A fin de cuentas, el arte me recordaba a Tae. Prefería mantenerme alejada de aquello que me desgarraba por dentro cada noche, en la soledad de mi apartamento. Todavía hoy, diez años después, me sigue doliendo su recuerdo.

Seguramente él ya me ha olvidado, ha regresado a Busan y tiene una vida perfecta con su perfecta esposa y sus perfectos hijos. Créeme, es mejor así. Si lo nuestro hubiera seguido adelante, nos habríamos culpado durante el resto de nuestra vida. Él, por alejarlo de su familia. Yo, por destrozar a la mía.

Pero, a pesar de todo, sé que si hoy llamara a mi puerta, si me pidiera otra oportunidad, no sería capaz de negársela. Incluso si hacerlo significara perderlo todo.
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3.  Sloan
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Me despierta el sonido incesante del teléfono. Miro el reloj de la mesita de noche y compruebo que son más de las tres de la madrugada. Descuelgo aunque no conozco el número, y mi mayor miedo se hace realidad al escuchar la voz de Jenna, la mejor amiga de mi abuela.

―¿Sloan? ―pregunta―. Sloan, ¿estás ahí?

―¿Qué pasa, Jen? ¿Le ha pasado algo a mi abuela?

―Cariño, deberías pedir permiso en ese trabajo tuyo y venir inmediatamente a casa. Heather ha tenido un accidente y está en el hospital.

Me incorporo de golpe ante sus palabras, y un sudor frío me perla la frente.

―¿Qué le ha pasado? ¿Cómo está?

―Ha tenido una caída muy fea y la han ingresado. Ella no quería que te dijera nada, pero ya lleva tres días en el hospital y me preocupa que esté sola. A mí no me deja quedarme y, como no soy familia, los médicos se atienen a sus deseos. Por favor, hija... ven lo antes posible.

Miro a mi alrededor. A mi habitación pequeña y vacía, a las pocas pertenencias que tengo. Pienso en mi estancia en Cleveland, en lo solitaria que ha sido, y tomo una decisión: voy a regresar a casa.

―Dentro de dos días estaré allí ―respondo―. ¿Crees que podrás lidiar con ella hasta entonces?

―Lo intentaré, aunque ya sabes lo cabezota que puede llegar a ser a veces. Siento mucho tener que pedirte esto, pero tu abuela te necesita.

―Has hecho bien en llamarme, Jen. Créeme, me habría enfadado muchísimo si no llegas a hacerlo y me entero mucho después. Nos vemos pasado mañana.

―Te iré a recoger al aeropuerto, así que envíame un mensaje con la hora de llegada.

―No es necesario, de verdad. Tomaré un taxi hasta casa, me daré una ducha e iré directamente al hospital.

Termino la llamada y me levanto de la cama. Ahora la preocupación no me va a permitir pegar ojo y tengo mucho que hacer. No voy a llevarme los muebles, pero llamaré a mi casero a primera hora de la mañana para explicarle lo ocurrido e intentar que él me los compre, puesto que no sé cuánto tiempo va a estar la abuela en el hospital ni cuánto tardaré yo en encontrar trabajo, así que necesito ahorrar todo el dinero posible.

Menos mal que la indemnización de mi despido ha sido generosa. De lo contrario, no sé qué haríamos sin trabajo y sin forma de seguir adelante.

A las diez de la mañana ya tengo separadas las cosas que me voy a llevar de las que no, he arreglado la cita con el casero y he buscado un transportista que me lleve las cajas a Nueva York sin cobrarme un riñón. Solo tengo que ir al bazar a comprar algunas cajas grandes para meter mis cosas. Me pongo ropa de deporte, tomo mi móvil y mis llaves y salgo de casa, topándome con Megan, mi vecina de enfrente. No es que seamos amigas íntimas, pero sí quedamos de vez en cuando para tomar café ―en su casa o en la mía― y contarnos la vida.

―¿Qué haces aquí a estas horas? ―pregunta―. ¿No deberías estar trabajando?

―Debería... pero me han despedido.

Se queda mirándome con sorpresa, cierra la puerta de casa y me toma del brazo para caminar hacia el ascensor.

―Cuéntamelo todo.

Mientras nos tomamos un café en la pastelería de la esquina, le cuento todo lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas ―de locura, debo añadir― y también la decisión que he tomado. Al principio no dice nada, pero al final asiente con una sonrisa.

―Creo que es la mejor decisión que podrías haber tomado ―dice―. Pero si me aceptas un consejo, cuando busques trabajo en Nueva York hazlo de lo que te gusta. No vuelvas a trabajar en una aseguradora solo porque tienes experiencia y es lo más cómodo, Sloan. O seguirás siendo una muerta en vida.

Sonrío. Ella no sabe que lo que me tiene muerta en vida es el hombre al que me vi obligada a dejar escapar, pero no tenemos tanta confianza como para contarle esa parte tan íntima de mí misma.

―Ahora mismo cualquier trabajo me vendrá bien. No sé cuánto tiempo va a estar mi abuela ingresada, y las facturas médicas se estarán acumulando. Su pensión ya le iba justa para vivir sola... imagínate conmigo. Siempre ha cuidado de mí, Meg. Creo que ya toca que sea yo quien cuide de ella.

―Puedes aceptar cualquier otro trabajo sin dejar de buscar el que amas, Sloan.

―Ya no creo amarlo tanto ―susurro.

―Sé que tienes una historia que no me cuentas y que está relacionada con ello, pero ha pasado demasiado tiempo como para que lo que fuera que te ocurrió continúe condicionando tu vida.

―Supongo que tienes razón.

―Desde luego que la tengo. Soy madre, ¿recuerdas? Las madres siempre tenemos razón.

Sonrío sin poder evitarlo y doy un trago a mi americano helado. Acabo de recordar que empecé a tomar el café así por Tae, e inconscientemente aprieto con más fuerza el vaso entre los dedos. Megan pone su mano sobre las mías, mirándome con algo parecido a la comprensión.

―Tu abuela estará bien, ya lo verás ―intenta animarme.

Y yo me siento la peor persona del mundo porque, por un instante, me he olvidado de que mi abuela está en el hospital y que necesita mis cuidados.

Meg insiste en que me quede a comer en su casa, con ella y su marido, Mathew, porque en el fondo me conoce lo suficiente para saber que, en vez de prepararme algo, terminaré pidiendo comida para llevar. Después del almuerzo me centro en empaquetar mis cosas y en poner a la venta los muebles que el casero no se quiere quedar en Marketplace ―los dejaré en el trastero de Megan y ella se encargará de entregarlos cuando se vendan.

Apenas puedo pegar ojo esta noche tampoco. He llamado a Jenna esta tarde, pero no me ha cogido el teléfono ―no sé si porque estaba con mi abuela o porque algo malo ha pasado―. Mi abuela, como era de esperarse, tampoco me lo ha cogido, así que ahora mismo estoy con el corazón en un puño esperando lo peor.

El camión de la mudanza llega a las ocho en punto. Tres hombres se encargan de llevarse las cajas para cargarlas en el vehículo, que vigilaré a través de la aplicación ―porque lo último que me faltaba es que desaparezcan todas mis cosas por el camino―. Termino de meter en mi maleta de mano la poca ropa que he preparado para poder cambiarme hasta que llegue a la ciudad y me dirijo al aeropuerto.

Odio volar. ¿Os había dicho que odio montarme en un avión? Lo descubrí aquel maldito seis de marzo hace diez años, y aunque la situación es diferente, sigo sintiendo la misma ansiedad que entonces. Me tomo una pastilla para poder tranquilizarme y me pongo los auriculares para escuchar lo único que consigue relajarme después de tantos años: la voz de Tae. Casi sin darme cuenta, termino quedándome dormida... y sueño que al fin nos reencontramos.
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El anuncio de aterrizaje me despierta con un sobresalto.

Cuatro horas más tarde, me encuentro frente a la puerta de casa. Mi hogar. El color de la fachada es diferente, las flores del jardín de entrada han desaparecido y hay un scooter de movilidad aparcado como si fuera el coche de la casa. Me quedo mirándolo, y la culpa me golpea tan fuerte que tengo que sentarme. La salud de mi abuela se ha deteriorado tanto que ya no es capaz de andar por sí misma, y yo ni siquiera lo sabía. Diez años de ausencia por culpa de alguien que seguramente lleva años viviendo al otro lado del Pacífico me habían hecho descuidar a la única persona que me queda en el mundo.

Intento dejar de pensar en ello. Aún tengo tiempo de enmendar mi error, de dedicarle el tiempo que no le he dedicado en estos diez años. Introduzco la llave en la cerradura y el olor floral de la colonia de la abuela me hace sonreír. Recuerdo que solía impregnar saquitos de flores secas con ella y colgarlos en lugares estratégicos de la casa para que actuaran como ambientador, y en este preciso momento es lo que más necesito.

Subo hasta mi habitación y siento un nudo en la garganta al darme cuenta de que sigue como siempre: mis premios estudiantiles colgados en la pared, algunos peluches y mi caja de maquillaje en la estantería, junto con mis libros de arte, mi joyero sobre el tocador... Me acerco lentamente y abro la tapa. Ahí está, como si el tiempo no hubiera pasado. El primer regalo de Tae Min: una pulsera de jade blanco hecha de pequeñas bolitas y una flor de cerezo en el cierre. La aprieto un momento entre mis dedos, y el tacto frío de las piedras me recuerda que pertenece al pasado.

La dejo de nuevo en el joyero y me limpio las lágrimas con furia. No voy a volver a llorar por algo que ya no tiene solución. Debo centrarme en el presente, así que me doy una ducha rápida, me cambio de ropa y salgo de casa para ir al hospital.

En cuanto llego al mostrador de entrada, pregunto por la abuela. La enfermera me mira con una enorme sonrisa, cosa que me deja un poco más tranquila.

―Debes ser su nieta ―dice―. Llegas justo a tiempo de llevarla a casa.

―¿A casa? No entiendo...

―¿Tu abuela no te contó lo que ocurrió?

―Ni siquiera se ha dignado a cogerme el teléfono ―bufo―. Solo sé que está ingresada por una vecina.

―Tu abuela llegó con una fractura de cúbito y radio con desplazamiento ―explica―, lo que afectó también a tendones y nervios. La operaron de urgencia para ponerle dos placas de titanio y estabilizarle los huesos.

―¿Ella está bien?

―Es una fractura grave y necesitará mucho tiempo de reposo y rehabilitación, pero se repondrá. Ha estado ingresada un día más porque tiene hipertensión y no la tenía diagnosticada.

―Típico de ella ―protesto.

―El doctor ya le ha puesto un tratamiento, no te preocupes. Está en la habitación 3042. El cirujano irá en breve a hablar con ustedes para darle las indicaciones del alta.

―Muchas gracias.

Me apresuro a subir en el ascensor hasta la tercera planta. Cuando llego a la habitación, casi tengo ganas de llorar al ver a la abuela de pie junto a la cama, con un pequeño bolso sobre ella, bromeando con la mujer que ocupa la cama de al lado.

―¡Abuela! ―protesto.

Ella se da la vuelta, mirándome con fastidio.

―Si llego a saber que romperme un brazo era lo que necesitaba para que volvieras a casa, me habría caído mucho antes ―protesta.

La abrazo tan fuerte que se queja, pero no porque le aplaste el brazo, sino porque ella es así de gruñona. No puedo evitar llorar esta vez. La he echado tantísimo de menos... Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto hasta que la he visto delante de mí.

―Lo siento ―me disculpo―. Siento no haber venido a verte.

Ella me palmea la mano con esa mirada tan cálida y amable que siempre me dedica cuando sabe que estoy mal. Lo que me hace llorar más fuerte.

―¿Has venido a verme o a empaparme con tus lágrimas? ―se lamenta― Vamos, deja ya de llorar.

―Debería haber venido más a menudo, debería...

―Deja de decir bobadas, he estado perfectamente sin ti. Tuve un novio, incluso.

―¿Que tuviste qué?

―Un novio, pero se murió hace dos años. El pobre tenía tantas enfermedades que...

―¡Abuela!

―¿Qué? Estoy vieja, no muerta. Ahora he decidido hacer taichí, es mucho menos complicado que aguantar a un hombre.

―¿Taichí? ¿Y puedes decirme cómo haces taichí si necesitas una scooter para moverte?

―¿Acaso ves que necesite ayuda para moverme? ―protesta, dando un par de pasitos rápidos delante de mí, que estoy con la boca abierta.

―Pero en la puerta de casa...

―Ah... Era de John. Me la dejó en herencia. ―Se ríe―. La uso para ir a comprar al supermercado, es mucho más rápido y todo el mundo me deja colarme.

―De verdad, eres de lo que no hay. Yo muerta de preocupación y culpa por ti y tú...

―Le dije a Jenna que no te contara nada ―protesta―. Cuando me eche a la cara a esa vieja alcahueta...

―Jenna estaba preocupada por ti ―la interrumpo―. Y yo también.

―Pues como ves, estoy perfectamente, así que puedes volver a tu casa.

―Acabo de llegar, ¿y ya me estás echando?

―Desde luego que sí, porque sé que vas a ir detrás de mí como si fuera de cristal.

―Pues qué pena, porque no pienso irme a ninguna parte. He venido para quedarme.

Mi abuela me mira fijamente, pero cualquier réplica que tenga que decir muere en sus labios cuando entra el cirujano. Me quedo helada cuando veo las radiografías del antes y el después del brazo ―este hombre es todo un artista y tendrían que ponerle una estatua por lo bien que trabaja, ya os lo digo―. Me entrega las recetas... y la factura infernal.

Casi me da un infarto cuando veo la primera página: 25.500 dólares. Menos mal que la abuela tiene seguro y cubre casi todo, pero aun así le quedan 1.500 por pagar. Una barbaridad. Y encima aún necesita dos meses de escayola y, como mínimo, seis semanas de rehabilitación. Va a ser un camino largo a partir de ahora.
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4.  Tae Min
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El coche se detiene delante del Desert Rose, el prostíbulo de lujo que tiene Rashid Al-Hadi en Nueva York. En cuanto Sky detiene el motor, me acerco a su asiento en modo intimidante. 

―Te lo advierto, no vayas a hacer de las tuyas. 

―Daejang, seré una mujer ejemplar... si ellos se comportan. 

―Piensa en los seis millones de dólares antes de actuar, ¿quieres? Joon se cabreará muchísimo si jodemos esta venta. 

―Entendido. 

La veo salir del coche enfundada en cuero negro, moviendo las caderas como toda una femme fatale, y sonrío. Si el director de Catwoman la hubiera visto en este momento, Halle Berry habría perdido el puto papel. 

Me abre la puerta y la precedo hasta el antro. El guardia de seguridad hace el intento de negarle la entrada, pero una sola mirada de ceja arqueada de mi tailandesa favorita es más que suficiente para que se abstenga. El interior del prostíbulo es un oasis de lujo decadente. Las luces cálidas envuelven el salón principal en un resplandor sensual que suaviza los contornos y oculta las sombras. El aire huele a incienso suave mezclado con perfume caro que se queda pegado a la piel.

La música es baja, una mezcla de jazz moderno con ritmos orientales que acompasa el movimiento de las prostitutas, todas vestidas con seda, oro y telas que parecen flotar cuando caminan. La barra, larga y de mármol oscuro, brilla con una iluminación tenue
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